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¿Cómo saber si lo que estoy hacien-
do está bien? Hay momentos en que 
me siento perdida en la plenitud 

del conocimiento. A veces busco la apro-
bación de alguien acerca de mis acciones 
académicas, sin embargo, considero que 
una forma de conocer y valorar si realizo 
correctamente mi trabajo es reflexionar 
sobre lo que hago. Es así como surge este 
escrito, con el propósito de analizar una 
estrategia que implementé para contri-
buir a la reflexión de la práctica profesio-
nal de las estudiantes de la Escuela Nor-
mal Rural “Ricardo Flores Magón”. En el 
texto pretendo mostrar cómo propicié que 
se recuperaran aspectos constitutivos de 
la práctica docente a partir del uso y ma-
nejo de diversas estrategias de análisis, 
el empleo de una metodología grupal y la 
identificación de situaciones personales, 
acciones que tienen como fin, contribuir a 
la mejora profesional.

Para contextualizar al lector, señalo 
que en la educación normal, las estudian-
tes realizan sus prácticas profesionales en 
periodos largos de tiempo en escuelas de 
educación básica. En este momento com-
parto una experiencia vivida en el periodo 

de práctica profesional docente con las es-
tudiantes de 7º semestre de la Licenciatu-
ra en Educación Primaria.

Después de un mes de inmersión en los 
grupos de la escuela primaria, las alum-
nas normalistas participan en espacios 
para reflexionar sobre lo ocurrido duran-
te su estancia en escuelas del nivel bási-
co, pero, ¿cómo propiciar que reflexionen? 
¿cómo hacer para que las alumnas lleguen 
a comprender aspectos relevantes que su-
cedieron durante su intervención docen-
te? Obtener las respuestas a lo anterior 
me costaba trabajo. Reconozco el valor de 
saber qué es lo que hago y cómo lo logro, 
pero ahora se trataba de incidir en maes-
tras en formación para detonar sus re-
flexiones respeto a su práctica profesional.

Conociendo mi realidad

En alguna ocasión leí que las empre-
sas realizan el análisis de sus fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas 
(FODA), por considerar que “ayuda a co-
nocer todo el entorno que rodea a una or-
ganización, tanto en su ambiente interno 
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como externo” (Mora, 2014, pág. 1122). 
Esta técnica propuesta por el consultor 
de gestión Humprey, tiene como objetivo 
revelar las fallas de una organización cor-
porativa; por lo que decidí implementarla 
con mi grupo de alumnas para iniciar la 
reflexión. Ya reunidas les planteé la posi-
bilidad de analizar su intervención a par-
tir de la aplicación de la técnica FODA a 
lo cual accedieron. A continuación, rescato 
las fortalezas, oportunidades, debilidades 
y amenazas identificadas por las estu-
diantes normalistas durante sus prácticas 
profesionales. Es posible observar que el 
trabajo a través de esta opción, arrojó que 
las opiniones versaran en aspectos actitu-
dinales, conceptuales y habilidades.

En relación a las fortalezas, resaltaron 
el compromiso profesional que manifes-
taron durante sus prácticas y el contar 
con una planeación como ejercicio previo; 
también señalaron el dominio que pre-
sentaron sobre los temas trabajados, en 
especial en matemáticas y español; men-
cionaron las actitudes positivas que ellas 
tuvieron hacia sus grupos de práctica y 
la comunicación que establecieron con el 
alumnado; la atención a los diversos ni-
veles de desempeño que manifestaron; el 
uso del deporte como un medio para lo-
grar la empatía con los infantes y de esta 
manera motivar el aprendizaje, pues los 
infantes mostraron mayor disposición al 
trabajo en el aula.

Las oportunidades convergieron en 
torno a actitudes: lograr un buen com-
portamiento grupal, aplicar prácticas de 
autocontrol, el manejo de alumnos que 
presentan dificultades y la promoción de 

valores. En este aspecto también señala-
ron el uso de los medios electrónicos du-
rante las clases, la investigación acerca de 
los temas que se desarrollaron, el diseño 
y evaluación de secuencias didácticas para 
centrar la atención de los alumnos, la orga-
nización y uso del tiempo de aprendizaje.

Entre las principales debilidades iden-
tificadas sobre su desempeño docente, 
señalaron el empleo de un lenguaje no 
acorde a las características del alumnado, 
de manera específica, el manejo de con-
signas que se plantearon no fueron dadas 
con términos claros y precisos, por lo que 
se percibe una falta de comunicación; las 
estrategias de enseñanza para geografía y 
las actividades de formación cívica y éti-
ca, se consideraron poco apropiadas, pues 
a los niños de los grupos de las escuelas 
primarias, mostraron poco interés por los 
temas abordados. Las características de 
dichas estrategias fueron principalmen-
te explicaciones verbales, cuestionarios 
para verificar el logro de los aprendizajes 
y videos con información sobre los temas 
tratados.

Entre las amenazas identificadas des-
tacaron, la pérdida de tiempo en activi-
dades como la recolección del ahorro o la 
entrega del desayuno escolar, pues provo-
can interrupciones constantes de la clase; 
también se percibieron ausentismo del 
alumnado, principalmente en las zonas 
rurales durante los tiempos de cosecha, 
pues los alumnos asisten a la labor a la 
pizca del chile y recolección de nuez;  tam-
bién asisten a eventos cívicos o religiosos, 
como parte de las prácticas sociales que 
realizan los estudiantes en sus comuni-
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dades. La dotación tardía de materiales 
de texto a los niños, fueron identificadas 
como una amenaza latente, pues no pudie-
ron hacer uso de los libros de textos hasta 
que se dotó a la totalidad del grupo, ésta 
situación se presentó porque los niños que 
se cambiaron de escuela no estaban regis-
trados en su nuevo centro escolar, lo que 
retardó la dotación de materiales.

Cuando se compartieron los resulta-
dos de los análisis en clase, las alumnas 
apreciaron que las situaciones que viven 
durante sus prácticas profesionales son 
similares en las diferentes escuelas. Las 
inquietudes que emergen parecen ser las 
mismas, las estudiantes expresan: ¿Esta-
mos bien? Esta interrogante es la misma 
que yo me hago sobre mi hacer profesio-
nal. Es cuando pienso: “Ellas ya son maes-
tras, porque en la interrogante va implíci-
to el compromiso social que contraen con 
la profesión docente, no se trata sólo de 
valorar lo que hago, sino de cómo ejerzo mi 
responsabilidad con la infancia, con los pa-
dres de familia y con los otros”.

El primer momento del análisis FODA, 
me lleva a plantearles la pregunta: ¿Las 
situaciones que manifestaron son causas 
o efectos? Considero esta pregunta como 
detonante, pues facilita el análisis de las 
situaciones identificadas. Al momento de 
escuchar algunas de sus respuestas me di 
cuenta que no hacen una distinción cla-
ra entre una y otra, por lo que procedí a 
mostrarles dos tipos de instrumentos para 
ayudarlas a aclarar sus ideas: el Árbol de 
Problemas, “que consiste en desarrollar 

ideas creativas para identificar las posi-
bles causas del conflicto, generando de 
forma organizada un modelo que explique 
las razones y consecuencias del problema”  
(Garnica, 2015, p. 40) y el Diagrama de Is-
hikawa  que son empleados en el ámbito 
social y empresarial para identificar las 
causas y efectos, “es muy útil en las tor-
mentas de ideas realizadas por grupos de 
trabajo y círculos de calidad” (Ruiz-Falcó, 
2009, p. 24) El árbol de problemas “es una 
técnica metodológica que permite descri-
bir un problema, conocer y comprender las 
causas que lo originan y los posibles efec-
tos” (Román, s/f, p. 7)  que se derivan del 
mismo. Ampliamente utilizada en el cam-
po de la investigación participativa que 
tiene como características la organización 
de información de manera visual y ágil.

La elaboración de un ejercicio adecua-
do y profundo del análisis del problema, 
permite definir los posibles objetivos y las 
rutas de solución. Al mostrarles estas dos 
técnicas para manejar las causas-efectos 
de las situaciones presentadas en el aula, 
les señalé que podían elegir una, la que 
más representara a la situación vivida. 
Me llamó la atención que las estudiantes 
realizaron el ejercicio con las dos opciones. 
Esto indica o refleja el gran compromiso 
que tienen ellas, por un lado el dominio de 
la técnica y por otro, la identificación de 
las causas-efectos de la realidad escolar; 
estas acciones las realizaron fuera de cla-
se, les implicó un esfuerzo extra, así como 
realizar un análisis profundo para lograr 
distinguir entre una causa y un efecto.
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Socializando aprendizajes

Al continuar con el análisis en el aula, 
las estudiantes se apreciaron más segu-
ras, ellas leían sus escritos de manera 
puntual mientras eran proyectados en el 
pizarrón; cuando concluían sus presenta-
ciones, podía observar que el resto de la 
clase hacía anotaciones en sus apuntes, 
incluso otras corregían la presentación 
propia antes de ser mostrada al colectivo. 
Procuré cuestionarlas de manera directa 
sobre las causas de las diversas manifes-
taciones encontradas. Ellas, por su parte, 
señalaban que las causas que se presenta-
ban en el aula, eran de tipo técnico. Esto 
es evidencia de varios aspectos: poco do-
minio al enseñar un contenido específico 
de las asignaturas, pues se apreció que es 
necesario dominar cómo se desarrolla el 
proceso cognitivo de determinado campo 
de formación, esto es, cumplir con el enfo-
que; no atiende los aprendizaje esperados, 
en este aspecto muestra poca habilidad 
para poder evaluar los aprendizajes del 
alumnado, pues desarrollan secuencias 
didácticas de manera gradual en atención 
al aprendizaje esperado, sin embargo, al 
momento de evaluar eligen un instrumen-
to que valora componentes diferentes a los 
que señala el aprendizaje esperado o la 
competencia a desarrollar; el diseño de ac-
tividades secuenciadas así como el manejo 
del tiempo en ellas.  Otra causa fue la con-
cerniente a la poca habilidad para poder 
evaluar los aprendizajes de los estudian-
tes, el diseño de actividades secuenciadas, 
así como el manejo del tiempo en ellas. 

A partir del proceso que viví con mis 
alumnas recupero algunos aprendizajes 

que describo a continuación. 

Cuando las alumnas empiezan a re-
flexionar en clase, es conveniente dejarlas 
hablar, son esos momentos donde inician 
a transmitir su idea y pareciera que están 
comprendiendo al momento que hablan. 
Es una situación que precisa de mucha 
atención por parte de quien coordina la 
clase, pues no se debe perder la secuen-
cia de la participación, ni la idea que se 
pretende dar a conocer. Otro aspecto que 
pude observar es que cuando una alumna 
habla y trata de armar su participación, 
algunas de sus compañeras empiezan a 
darles palabras para que estructure sus 
ideas más rápido, se da una conexión en la 
idea y todas tratan de inferir e interrum-
pen la participación, con tono de voz bajo, 
desde su lugar, incluso algunas de ellas 
no requieren hacer contacto visual para 
intervenir en la disertación.

Cuando este estado impera en el aula, 
genera en el docente lo que he denomina-
do “sensación cero”, pues no puedes conti-
nuar ni esperar demasiado, es cuando el 
aprendizaje se está construyendo en colec-
tivo, donde aprenden unos de otros. Don-
de las miradas del estudiantado repasan 
a las del resto de la clase, pero no se fijan; 
saben que están ahí, que amalgaman su 
noción, eso les brinda seguridad para se-
guir existiendo como maestras. También 
aprendí, que se debe proporcionar orien-
tación para organizar la información, las 
ideas que se van generando y dejar plas-
mado ese proceso del pensamiento, esto 
es, la reflexión.

Es importante que las estudiantes den 
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a conocer las conclusiones que construyen 
después del análisis, ello dará cuenta cla-
ra de sus construcciones y podrán apren-
der unas de otras. Se requiere que apren-
dan a desarrollar la capacidad de hacer el 
análisis de su práctica profesional, y de 
esta manera llegar a la reflexión; si logra-
mos esta fase, podrán aplicar su habilidad 
para atender los problemas de la escuela 
y en diversos ámbitos sociales. 

Cuando las maestras del grupo logran 
conceptualizar, poner un nombre a lo que 
ocurre en su práctica profesional, se pue-
de decir con toda certeza que es momento 
de pasar a otro nivel. Para lograr lo an-
terior, les solicité a la clase realizar un 
plan de acción, éste incluyó un propósito 
general, varios propósitos específicos, una 
situación/problema detectado (causa), así 
como una serie de acciones tendientes a 
superar la situación planteada. Fue con-
veniente que las estudiantes distribuye-
ran las acciones en tiempos específicos de 
intervención. Existieron casos en que el 
plan de acción incluía hasta diez situacio-
nes/problemas, hubo necesidad de priori-
zar conforme a la urgencia de atención y 
en aquellos que pudiera intervenir.

Para la estructuración de las acciones 
les sugerí que podían apoyarse en la taxo-
nomía de Bloom, pues era necesario que 
las estudiantes se percataran a partir de 
dónde habrían de actuar. Cuando conclu-
yeron su plan de acción, me di a la tarea de 
reconocer de uno en uno los trabajos ela-
borados, esta tarea me resultó extenuante; 
requirió de una conversación cada una de 

las autoras; importaba dejar plasmadas 
las ideas sobre lo que iban a realizar con 
la claridad y sin ambigüedades. No bastó 
el tiempo de clase, fue necesario vernos en 
tiempos extras. Por ser la escuela de tipo 
internado, posibilita la atención a cual-
quier hora sin importar el día.

Cara a cara

Cuando me entrevisté con las alum-
nas, autoras de los proyectos, se mostra-
ron más abiertas que en el aula, hablaban 
de sus debilidades con mayor confianza. 
En ese momento es cuando resalto la im-
portancia del acompañamiento que brin-
damos a las futuras maestras que debe 
incluir una atención personalizada, una a 
una, donde la privacidad de pie a la con-
fidencialidad. Es aquí donde las situacio-
nes/problemas se vuelven reales y permi-
ten su atención con mayor certeza.

Otra fase del acompañamiento, fue la 
práctica profesional, cuando las estudian-
tes normalistas ponen en marcha su plan 
de acción para mejorar su práctica docen-
te, al presentar oportunidades de apren-
dizaje a sus alumnas y alumnos. Al obser-
var cómo se desenvuelven en la escuela 
primaria, con un profesionalismo total, 
donde los padres de familia les hablan con 
respeto y se dirigen a ellas como “maes-
tras”, identifico que estas son señales de 
un buen principio.

En el aula, algunas se mostraron ner-
viosas al iniciar su docencia, otras más 
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seguras; fue cuestión de tiempo para ver 
a las maestras normalistas aplicando sus 
actividades con los niños. Una de las estu-
diantes mientras daba su clase volteaba 
constantemente a verme, como si preci-
sara de mi aprobación para continuar. 
Procuré ocasionalmente cruzar mi mira-
da con la de ella para hacerle sentir que 
estaba con ella, que yo era un apoyo y no 
una fiscalizadora. Cuando concluyó su 
clase, me alcanzó en el patio de la escuela 
y me preguntó: ¿Cómo estuve? ¿Cómo me 
vio? No dio oportunidad de que respon-
diera cuando ella señaló: “Se fijó que ya 
lo hice mejor, ya no me puse tan nerviosa 
en la clase, pude mantener la atención de 
los niños en el tema…” Esto significa que 
hay un proceso de auto reflexión sobre la 
meta propuesta y cómo se alcanzó, sobre 
los retos superados y sobre todo, el ubicar 
las energías a puntos claves de la inter-
vención. Cuando el docente normalista 
logra que las estudiantes centren su aten-
ción en puntos medulares de su ejercicio 
profesional, posibilita el éxito en la tarea 
emprendida, se vislumbra el aprendizaje 
en los niños de la escuela primaria.

El acompañamiento para promover la 
reflexión sobre la práctica docente, preci-
sa de un análisis sistemático sobre lo que 
hace la estudiante en su intervención pro-
fesional, detectar problemas o situaciones 
que requieran su participación de una ma-
nera puntual. Considero que una forma de 
contribuir al análisis es a través del uso de 
diversas estrategias, como las que se mos-
traron en este texto. Es conveniente llevar 
un seguimiento de las estudiantes norma-
listas en sus diversos momentos: identi-
ficación de problemas, diseño del plan de 
acción, aplicación y su valoración.

Entre las características del maestro 
acompañante de las estudiantes norma-
listas, puedo señalar: conocimiento sobre 
el tema que desea promover, establecer 
relaciones de cooperación, estar abiertos 
al diálogo, propiciar la participación para 
dar a conocer sus inquietudes, darse el 
tiempo para trazar la ruta del análisis y 
llegar a la reflexión con el grupo y de ma-
nera personalizada, registrar las inquie-
tudes, necesidades, avances y problemas 
de la clase, leer y releer lo que hace y dice 
como acompañante, entre otras.
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Conclusiones

No bastan las intenciones de querer 
cambiar la práctica docente, es impor-
tante y conveniente aprender a siste-
matizar lo que hacemos para poder 
crecer profesionalmente.

El compartir las experiencias exito-
sas, inquietudes, dudas, deseos y frus-
traciones posibilita el aprendizaje de 
los otros y con los otros.

El acompañamiento durante la for-
mación profesional aumenta las posibi-

lidades de éxito en la práctica docente, 
considerando un plan de acción que 
oriente hacia una intervención inten-
cionada y focalizada.

La formación profesional requie-
re de un acompañamiento por parte 
del docente de la escuela normal, que 
permita a las docentes en formación 
empoderarse de su realidad educativa, 
donde su hacer cotidiano responda a un 
plan específico de acción, que se haga 
de manera consciente, y que las deci-
siones sean orientadas a transformar 
su práctica docente.
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